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Capitulo Dos 
La Banda de los “Wild Bunch” 
 
 
La historia hasta el momento: Aarón, Lisa y Cássidy, 
junto con sus padres, han ido a una expedición para 
practicar canotaje en aguas blancas en el río Verde, 
atravesando el Cañón de la Desolación, en Utah.  Es la 
primera vez que pasan por aguas caudalosas y Aaron se 
mete en problemas.  
 
 
 Me estaba ahogando, me estaba agitando y estaba 
peleando, dando de patadas y me estaba atorando.  Me 
estaba dando vueltas y vueltas, estaba dando bote, como 
si estuviese en un trampolín, pero no era nada divertido. 
 Me estaba sacudiendo.  No, otra persona me 
estaba sacudiendo.  Mis ojos se abrieron de pronto.  
"¿Qué me pasó?" pregunté balbuceando. 
 "¿Estás bien?"  Estaba papá preguntándome.  El 
sol  detrás de mí hizo como un halo alrededor de su 
rostro huesudo y su pelo que parecía un nido de paja. 
 Sentía punzadas en la cabeza.  Traté de 

levantarme y sentí como una pelota de golf golpeándome 
desde adentro de la frente. 
 "Te diste una caída", papá dijo soltando una risita, 
luego me levantó de un jalón y me puso a su costado.  
Fue allí cuando me di cuenta de que había estado tirado 
en el fondo de la balsa con más o menos seis pulgadas de 
agua. Me sobé la pelota de golf que me había salido en 
la cabeza. 
 “Un chichón horrible te ha salido allí, Aarón”. El 
me dijo sonriendo y me dió una palmada en el hombro.  
Ahora, estábamos flotando tranquilamente río  abajo 
sobre un largo y suave trecho del río.  Di una mirada a 
mi alrededor. Allí estaba Willie, el hombre salvaje, a 
menos de veinte pies de distancia, en la balsa que 
llevaba la comida.  El se estaba riendo tanto, que parecía 
un mono. 
 "Diste una buceada de narices en tu clase 3 de 
rápids!” él dijo. “¡Cuando vi que algo estaba dándose 
vueltas en el fondo de ese bote, pensé que tu papá había 
atrapado una trucha!" 
 A su costado, Cássidy sólo se encogió de hombros 
riéndose burlonamente y moviendo la cabeza de un lado 
a otro.  "Oye, tonto" él dijo.  “Para la próxima, será 



mejor que te abroches el cinturón de seguridad”.   Ja, ja, 
ja. 
 Lisa estaba con su padre, en una de las balsas que 
iban adelante. Ella estaba parada, mirándome fijamente. 
Con el reflejo del sol, no podía ver si ella estaba 
sonriendo, o preocupada por mí, o qué. No importa, 
probablemente me hubiese puesto más colorado todavía 
de lo que me había puesto por estar bajo el sol. 
 Me sobé la cabeza otra vez y también me sobé el 
hombro derecho, el cual sentía como que casí me lo 
hubiesen arrancado del cuerpo. 
 "En una escala de 5", papá dijo, "la Clase 3, es 
simplemente una probadita de lo que viene después río  
abajo.  Niño, la próxima vez agarra bien ese remo hasta 
que yo pueda tomar el mando". 
 Estaba recién recuperando el aliento cuando 
escuché a Róger gritar,  "¡Paren, paren!" 

* * * 
 Sentado allí, comiendo algo, Cássidy volteó su 
gorra de béisbol que tenía en la cabeza y dijo, 
"Willie",—así es como lo llama a su papá—"¿qué era 
eso que estabas diciendo el otro día acerca de la banda 
de los “Wild Bunch”?" 
 Willie se agachó en la arena antes que nosotros 
tres—Cássidy, Lisa y yo.  En su estropeado y ajado 
sombrero estilo Indiana Jones, parecía un pequeño, pero 
poderoso, Harrison Ford con una panza grande y más 
dura que el fierro.  "Bueno, yo estaba diciendo como 
Butch Cássidy y su banda de los “Wild Bunch” solían 
usar esta parte del cañón—-El Cañón de la Desolación—
como sus rutas de escape, después de asaltar bancos, allá 
por los años mil ochocientos". 
 "¿Tú quieres decir como la película “Butch 
Cássidy and the Sundance Kid”?"  
 "No exactamente como en la película", dijo 
Willie.  "Pero las leyendas acerca de la banda de los 
“Wild Bunch” crecían mas rápido que hierba mala.  La 
ley siempre los estaba buscando, y la mitad de las veces 
la gente del pueblo estaba de lado de los bandidos.  Tú 

no hubieses querido estar en el lado equivocado". 
 Yo estaba pensando en Cássidy y volteé a mirarlo 
rápidamente, allí estaba el hijo de Willie, con sus 
hombros anchos y musculosos.  Tiene el mismo nombre. 
¿Será que eso nos hace parte de la banda de los “Wild 
Bunch”? 
 Me paré de un salto y le dije a Lisa, "¡hacemos 
carreras!" 
 Ella salío como un rayo, como tenía piernas 
largas, cuando empezó a correr rápido parecía que estaba 
volando y me pasó.  Yo puedo correr rápido, pero ella es 
más rápida que yo. 
 Pedazos grandes de roca caían al pie de las 
paredes del cañón. A lo alto, en la roca rojiza, se podía 
ver cuevas obscuras. "¡Cuidado con los leones del 
monte!" yo grité.  Lisa escaló rápido, parecía un gato 
salvaje, luego tomó la delantera y empezó a lanzarme 
piedritas chiquitas en la cara y en el pelo.   
 Cuando llegamos a la primera cueva, el sudor me 
caía por los ojos.  Siempre da miedo entrar a un lugar 
obscuro, pero Lisa no tenía miedo, ella entró primero.  
Estaba fresco dentro de la cueva obscura y al principio 
yo estaba contento por que afuera hacía un calor 
horrible.  Pero pronto empecé a sentir escalofríos.  
 "Debimos haber traído una linterna", le dije. 
 Allí fue cuando escuchamos el gruñir de un 
animal, haciendo eco a través de las paredes de la cueva.  
Se me pararon los pelos y los músculos se me pusieron 
tensos.  
 ¡ROAAAAAAARRRRRRRRRR! 
 Dimos un salto como de tres pies de alto y caímos 
uno encima del otro, estábamos tratando de salir de la 
cueva.  
 Pero una sombra obscura estaba bloqueando la 
entrada.   
 

La Próxima Semana: Peligro 
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